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San Pedro de la Mata se levantó a los 
pies de las estribaciones de la Sierra 
Gorda, perteneciente a los Montes 
de Toledo, cercana al arroyo de Col-
menarito, en su margen izquierda. 
Aparece mencionada en las Relacio-
nes topográficas de Felipe II, redac-
tadas en el siglo XVI. Sin embargo, 
fue el Conde de Cedillo el que la dio 
a conocer a la comunidad científica. 
Desde entonces ha sido recogida en 
numerosas obras de carácter general 
dedicadas a este período cronológico, 
desde Emilio Camps Cazorla (1940), 
Fontaine (1978) Helmut Schlunk y 
�eodor Hauschild (1978), Pere de 
Palol (1991)… También ha sido objeto 
de diferentes trabajos monográficos, 
pero carece de estudios arqueológicos 
en profundidad para conocer con cla-
ridad las diferentes fases del edificio, 
aunque es opinión generalizada su 
construcción en plena época visigoda. 
Por otro lado, hasta hace pocos años 
se veía como un edificio aislado, sin 
conexión en el territorio. Sin embar-
go, las recientes excavaciones en Los 
Hitos, un complejo aristocrático que 
ocupa más de dos hectáreas y distante 
poco más de tres kilómetros, obliga a 
replantear las relaciones entre estos 
dos espacios, así como de éstos con la 
Sedes Regia toletana.
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La iglesia de San Pedro de la Mata 
fue descubierta en 1903 por el 
conde de Cedillo. Situada a unos 
30 km al sur de Toledo, en Casal-
gordo (término municipal de Son-
seca), todavía conservaba a media-
dos del siglo XVI una inscripción 
relativa a su construcción por un 
tal Wamba (Bamba me fecit). Dado 
que tanto la decoración como la 
estructura del templo concuerdan 
con una fecha de la segunda mitad 
del siglo VII, se ha querido ver en 
ello la mano del rey Wamba. 

En el momento de ser descubierta 
la iglesia, esta aún conservaba 16 
fragmentos de imposta decorada 
que se encontraban empotrados 

en el crucero. En el año 1938 la 
Junta Central del Tesoro Artísti-
co realizó un viaje hasta el monu-
mento y fotografió los frisos que se 
conservaban en la iglesia de Casal-
gordo, actualmente desaparecidos, 
y que pertenecieron a la iglesia de 
San Pedro de la Mata y al cercano 
conjunto de Los Hitos. Algunos 
años más tarde el historiador del 
arte Helmut Schlunk pudo ver en 
la cabecera del templo otro con-
junto de frisos decorados con mo-
tivos de palmetas y racimos.

Aparte de los frisos decorados, el 
edificio muestra además huellas 
de las ranuras donde iban encaja-
dos los canceles que dividían el es-

El descubrimiento y 
las primeras investigaciones

Catálogo Monumental de la Provincia 
de Toledo, Conde de Cedillo, 1903.

Detalle de los frisos de la iglesia de 
Casalgordo, Junta Central del Tesoro 
Artístico, 1938. Actualmente desapa-
recidos.



MIembros de la junta y vecinos en Ca-
salgordo.

Brazo meridional del crucero. Catálogo 
Monumental de la Provincia de Toledo, 
Conde de Cedillo, 1903. 

pacio litúrgico. Helmut Schlunk y 
�eodor Hauschild publicaron un 
fragmento de mármol decorado 
con una cruz patada que parece 
corresponder al tenante de altar 
de la iglesia. Luis Caballero, que 
estudió el edificio con motivo de 
su tesis doctoral, observó la pre-
sencia de una hilada regularizadora 
a una altura entre 1,40 y 1,60 m, que 
interpretó como un indicio de una 
posible faja decorativa perdida. En 
este último trabajo se inventaria-
ron cerca de un centenar de piezas 
con decoración, que posterior-
mente fueron sistematizadas en la 
tesis doctoral de Luis J. Balmaseda 
dedicada a la escultura visigoda en 
la provincia de Toledo. 



Fotografía aérea de la iglesia y su entorno.
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San Pedro de la Mata, se encuen-
tra a los pies de los Montes de 
Toledo, muy próximo al complejo 
aristocrático de Los Hitos, con el 
que seguramente estaba relacio-
nado. La iglesia se encuentra ubi-
cada en las inmediaciones de una 
de las vías que comunica Toledo 
con Córdoba a través del puerto 
de Marjaliza, y a menos de dos 
jornadas de la sedes regia.

San Pedro de la Mata se inserta 
dentro de un gran dominio seño-
rial en el que se incluyen, además 
de esta iglesia, el conjunto resi-
dencial aristocrático de Los Hitos, 
actualmente en fase de excava-
ción, y una serie de espacios de di-
ferente rango (aldeas, necrópolis, 
etc.) que se conocen únicamente a 
través de prospecciones.

Las fuentes literarias describen 
bien el fenómeno de génesis de 
grandes latifundios en época visi-
goda. Muchas veces estos latifun-
dios surgen a partir de la reocupa-

ción de los espacios residenciales 
de antiguas villas romanas. En 
cualquier caso, hay que señalar su 
buena relación con la corte de To-
ledo y con la posibilidad de cazar 
en un espacio tradicionalmente li-
gado a esta actividad.

Muchos de estos conjuntos fueron 
posteriormente transformados en 

monasterios. Algunas referencias 
literarias confi rman el interés de 
la aristocracia toledana por este 
tipo de fundaciones. Así, Julián 
de Toledo, en su biograf ía de San 
Ildefonso, narra que este santo 
obispo fundó in Deibensi uilula
un monasterio femenino a partir 
de un antiguo fundo familiar. Hay 
que suponer que la iglesia de San 
Pedro de la Mata, por su decora-
ción, con claros paralelos en la de 
Los Hitos, Guarrazar o la propia 
Toledo, estaría en relación con al-
gún tipo de fundación nobiliar.

La Mata. Un Espacio Monástico 
en un dominio visigodo

San Pedro de la Mata y su relación con Los Hitos, según J.R. González de la Cal.



Se han distinguido en el edificio 
hasta cuatro fases constructivas 
diferentes, correspondiendo la 
primera de ellas a época visigoda. 
La iglesia está construida con mu-
ros de sillares de granito unidos a 
hueso, a veces utilizando la téc-
nica de engatillado. A una altura 
aproximada de metro y medio se 
encontraba una hilera regulariza-
dora, que se ha interpretado como 
indicio probable de la presencia 
de una faja decorativa que recorría 
los muros del templo, tal como es 
frecuente observar en otras cons-
trucciones de la época que aún se 
mantienen en pie (San Pedro de la 
Nave, Quintanilla de las Viñas o 
San Juan de Baños).

La iglesia presenta planta cruci-
forme, con ábside rectangular con 
tres cámaras añadidas, dos jun-
to a la cabecera y una tercera en 
la parte suroccidental. El cuerpo 
central se halla compartimentado 

La iglesia de San Pedro 
de la Mata. De espacio funerario 
privilegiado a monasterio

en cuatro espacios: un anteábside, 
una gran nave traversal, habitual  
en los espacios monásticos -p.e. 
Quintanilla de las Viñas, Burgos-, 
a modo de crucero y la nave de 
los pies, que tendría una función 
funeraria con un enterramiento 
privilegiado, descrito por Román 
de la Higuera en el siglo XVI, ac-
tualmente desaparecido.

El ábside es el único espacio que 
no cuenta con acceso propio den-
tro del templo, como corresponde 
a su condición de santuario res-
tringido exclusivamente al clero 
oficiante. En su interior se docu-
mentó la huella donde iba encaja-
do el stipes o tenante de altar. El 
anteábside se halla separado del 
santuario y del crucero por sendas 
líneas de canceles. Los accesos a 
este espacio se realizaban a través 
de dos vanos practicados en los 
muros norte y sur.
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La nave transversal se hallaba también 
aislada con respecto al anteábside y la 
nave de pies mediante canceles. Man-
tiene aún en pie tres de los cuatro pi-
lares originales, que son de planta cru-
ciforme y semejantes por tanto a los de 
Melque. La aparición de estos pilares 
sugiere la construcción de un cuerpo 
central elevado a mayor altura que el 
resto de la fábrica. A ambos lados se en-
cuentran dos estancias que subrayan el 
aspecto cruciforme del templo. Ambas 
se comunican con el exterior mediante 
sendas puertas practicadas en los mu-
ros occidentales, una de las cuales con-
serva todavía el arranque del primitivo 
arco de herradura. 

Por último, la nave de los pies, además 
de su función funeraria, era el espacio 
reservado a los fieles. Se halla separa-
da del crucero por una nueva línea de 
canceles, tras la cual se documentó la 
huella de un segundo tenante de altar. 
No está clara la función de este segundo 
altar y se han barajado diversas posibi-
lidades para explicar su aparición: mesa 
eucarística auxiliar o, como parece más 
probable, mesa destinada a recoger las 
oblaciones del pueblo. Más dif ícil re-
sulta pensar que se trate de una mesa 
destinada al crisma del rito de la unción 
bautismal (mensa consignataria) o al Planta y sección E-O de Luis Caballero



culto a los mártires (mensa mar-
tyrum).

La planta de la iglesia, con su di-
visión de espacios perfectamen-
te definida, se aviene bien a las 
disposiciones litúrgicas del rito 
visigodo establecidas en el IV 
Concilio de Toledo, que ordenaba 
una división tripartita del espacio 
templario para el clero oficiante 
(el santuario), el resto del clero 
participante en la liturgia eucarís-
tica (anteábside) y el espacio des-
tinado al pueblo (nave de pies).



SALA ERGASTULAE:
celdas cerradas para monjes 
penitentes o con ánimo de 
aislamiento ascético

SALA DIACONIUM:
sala para ofrendas y vesti-
mentas de los sacerdotes

SALA PROTHESIS:
sala donde se guardaban 
los objetos de la liturgia

NAVE:
espacio que 
ocupan los fieles

CORO:
espacio que 
ocupan los 
presbíteros y 
diáconos

SALA SALA ERGASTULAEERGASTULAE::
celdas cerradas para monjes celdas cerradas para monjes 
penitentes o con ánimo de penitentes o con ánimo de 
aislamiento ascéticoaislamiento ascético

SALA SALA DIACONIUMDIACONIUM::
sala para ofrendas y vesti-sala para ofrendas y vesti-sala para ofrendas y vesti-sala para ofrendas y vesti-sala para ofrendas y vesti-sala para ofrendas y vesti-
mentas de los sacerdotesmentas de los sacerdotes

SALA SALA PROTHESISPROTHESIS::
sala donde se guardaban sala donde se guardaban 
los objetos de la liturgialos objetos de la liturgia

NAVE:NAVE:
espacio que espacio que 
ocupan los fielesocupan los fieles

CORO:CORO:
espacio que espacio que 
ocupan los ocupan los 
presbíteros y presbíteros y 
diáconosdiáconos

SANTUARIO: 
espacio donde 
oficia el sacerdote

ENTERRAMIENTO
PRIVILEGIADO



MESA DE ALTAR

CANCELES

TUMBA

Verraco
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En las iglesias visigodas existía una 
segregación del espacio muy marca-
da. En la cabecera estaba el santuario, 
al que sólo podía acceder el sacerdo-
te, que oficiaba la misa, de espaldas y 
en latín. Este espacio estaba separado 
del coro, donde estaban los diáconos 
y los presbiteros, por canceles y cor-
tinajes. En la nave, la gente, separada 
por sexos.

En la Mata se ha documentado esta 
segregación. Esta circunstancia per-
mite pensar en su uso parroquial, a 
pesar de contar con un enterramiento 
privilegiado. La gente del fundo acu-
diría allí a celebrar los sacramentos. 
La ausencia de otros espacios asocia-
dos a los templos parroquiales, como 
el baptisterio o los espacios funerarios 
comunes en el entorno, es un argu-
mento más en la génesis del espacio 
como un espacio funerario privilegia-
do, trasformado después en un espa-
cio monástico, como sucede en Santa 
María de Melque.

Al exterior se celebrarían actividades 
no específicamente religiosas, pero 
que buscan el amparo de los sagrado, 
como compraventas, representacio-
nes teatrales de tipo religioso, etc.
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San Pedro de la Mata ha propor-
cionado más de un centenar de 
piezas de escultura decorativa, al-
gunas de las cuales continuaban en 
la iglesia a mediados del siglo pa-
sado. Entre estas piezas se hallaba 
un fragmento de tenante o pie de 
altar decorado con una cruz patada 
según un modelo que es frecuente 
en el arte toledano de la séptima 
centuria. La decoración de la igle-
sia incluía frisos de palmetas y ra-
cimos en el interior de la cabecera, 
de estilo semejante a otros hallados 
en Guarrazar y Los Hitos.

De nuevo se ha planteado el pro-
blema de la datación de todos 
estos elementos debido a la dife-
rencia de calidad en la ejecución 
de los relieves. Balmaseda plantea 
dos opciones: el trabajo de diferen-
tes artesanos de habilidad dispar o 
reconstrucción en época islámica 
con copia de los motivos origina-
les, posibilidad que es factible en 
algunos casos y más aún en un 
Toledo endémicamente rebelde 

al poder cordobés. Sin embargo, 
creemos que esta incertidumbre 
acerca de la sincronía de estos re-
lieves proviene de las dudas plan-
teadas en diversos trabajos a lo 
largo de los últimos años en rela-
ción con la cronología de las igle-
sias tradicionalmente fechadas en 
época visigoda. No obstante, hay 
que señalar que la copia de mo-
tivos originales en época islámi-
ca no necesariamente implicaría 
una diferencia sustancial con res-
pecto a la decoración original. La 
explicación más verosímil es que 
se ha impuesto una clasificación 
demasiado racionalista de los mo-
tivos decorativos, dando lugar a 
un stemma de vínculos entre ellos 
demasiado rígido, sin tener en 
consideración otros factores tales 
como la pericia del artista, el lugar 
donde iban alojados los relieves 
o la importancia litúrgica del ele-
mento. Diferencias en cuanto a la 
calidad de las tallas se observan 
también en otras construcciones 
visigodas como Nave, Quintani-

lla, Pla de Nadal o Los Hitos. La 
cronología de los relieves de San 
Pedro de la Mata debe, pues, fijar-
se a partir de su semejanza con un 
amplio grupo de construcciones 
toledanas (Los Hitos, Guarrazar, 
Melque), así como con respecto 
a los restos documentados en el 
área de la Vega Baja toledana.

La decoración escultórica 



17

Tipologías decorativas. Luis Balmaseda.

Imposta de mármol in situ con decoración de palmetas bizanti-
nas. Siglo VII d.C.



Ocupaciones
El análisis de las fábricas conser-
vadas hasta la actualidad de San 
Pedro de la Mata permite apre-
ciar cuatro fases constructivas. La 
primera fase corresponde a época 
visigoda; una segunda fase apun-
ta a la ruina del primer edificio; 
una tercera fase corresponde ya a 
las reformas medievales, y la últi-
ma, a las intervenciones contem-
poráneas. La iglesia se construyó 
ex novo en un espacio vacío. Sin 
embargo, la reutilización de un 
verraco en la parte exterior del 
ábside permite plantear que éste 
estuviera situado en la gran lastra 
de granito, constituyendo el espo-
lio una cristianización del espacio, 
no un simple uso como material 
constructivo.

Reconstrucción alzados y planta actual.

Verraco
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Arriba. Santuario visto desde el oeste.
Abajo izda. Coro visto desde el sur.
Abajo dcha. Coro visto desde el norte.
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21San Pedro de la Mata, siglo VII d.C. Albert Álvarez Marsal



22

San Pedro de la Mata es un templo funerario privile-
giado, trasformado en espacio monástico, que estaba 
integrado en una propiedad aristocrática en el reborde 
de los Montes de Toledo, en las Sierras de los Yébe-
nes y del Castañar. El espacio está próximo al conjunto 
de Los Hitos, que a su vez cuenta con una iglesia pro-
pia y diferentes enterramientos privilegiados. El sitio 
cuenta con una cerca, que tiene un origen claramente 
visigodo, aunque tenga reformas modernas y contem-
poráneas. Su implantación probablemente está ligada 
a la transformación y uso de La Mata como espacio 
monástico, al igual que la construcción situada al SE.

Se han podido documentar las canteras de granito 
en el entorno inmediato del yacimiento. Esa cante-
ra serviría para abastecer la construcción del templo 
y la cerca. Los bloques en las canteras aprovechaban 
la línea de fractura del granito mediante la utilización 
de cuñas -madera y hierro-. Después esos bloques se 
tallaban para ser utilizados en la construcción de los 
paramentos del templo. La decoración escultórica está 
trabajada en mármoles locales, cuyos afloramientos 
están cercanos al yacimiento, a no más de tres kiló-
metros. Por tanto, la ausencia de material romano re-
utilizado y la construcción de la iglesia con materiales 
traído directamente de una cantera es un argumento 
para pensar en el elevado estatus de su promotor.

EL ENTORNO
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CANTERA
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La visita al templo es libre y se 
debe partir desde la pedanía de 
Casalgordo. La ruta está marca-
da por unos hitos que indican el 
recorrido de la misma. Es reco-
mendable efectuar el ingreso por 
el crucero del templo, que permite 
contemplar la cabecera y las na-
ves. Después la visita finalizaría 
con un paseo alrededor la iglesia 
que permite valorar la estructura 
exterior.

Visita

Por favor, ayúdenos a conservar el yacimiento respetando las 
siguientes normas durante la visita:

           Respete la señalización                         Siga los itinerarios                 

           No suba a los muros                               No arroje residuos
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Reino
VISIGODO

SEDE REGIAGUARRAZAR

SANTA MARÍA
DE MELQUE

LOS HITOS

SAN PEDRO
DE LA MATA



SAN PEDRO
DE LA MATA

La elección de Toledo como Sedes Regia por los visigodos con-
virtió a la ciudad del Tajo en la urbs más importante de la Pe-
nínsula, un fenómeno que había empezado en el Bajo Imperio. 
De la capital visigoda quedan numerosos vestigios escultóricos 
reutilizados en las construcciones históricas, lo que nos permite 
entender donde estaba el Pretorio, la Catedral, la iglesia martirial 
de Santa Leocadia…e imaginar la antigua capital goda mientras 
recorremos las calles.

Por otro lado, el territorio inmediato de la capital estaba pobla-
do de fincas para el uso y disfrute de las grandes familias de la 
aristocracia, algunas reaprovechando antiguas villas, como su-
cede con Carranque. Sin embargo, se generaron nuevos espacios 
como Los Hitos y Melque, que contaban con sus propias igle-
sias. No menos importante, es la cristianización del territorio, 
con el emplazamiento de monasterios, como el de Guarrazar, o 
iglesias, como San Pedro de la Mata.

Reino Visigodo es una invitación a recorrer estos escenarios del 
antiguo Reino Visigodo de Toledo que han sobrevivido al paso 
del tiempo y que nos muestran un pasado esplendoroso.

Toledo

Casalgordo

Arisgotas

Guadamur

San Martín 
de Montalbán

36 km

14 km

16 km

40 km
55 km

SEDES REGIA

GUARRAZAR

SANTA MARÍA
DE MELQUE LOS HITOS

SAN PEDRO
DE LA MATA



Reino
VISIGODO


